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Presentación  
 

La Revista de Integración Nacional es un órgano de divulgación 

del Centro de Estudios de Integración Nacional (CEINA) de la Univer-

sidad Monteávila. Su objetivo principal es divulgar los principios, va-

lores, proyectos y acciones relacionados con el concepto de 

Integración Nacional, en su sentido más amplio y siempre dentro del 

espíritu académico de la Universidad Monteávila.  

Con este fin, el CEINA se propone estudiar, investigar y analizar 

diversos aspectos  políticos, económicos, sociales o de cualquier otra 

naturaleza, siempre relacionados con la Integración Nacional, enten-

dida ésta como la conversión de la pluralidad política, económica y 

social de Venezuela en una unidad relativa, que sume la conducta y 

actuación de personas y grupos sociales, sus valores éticos y los sis-

temas de poder, para alcanzar los fines de libertad, paz, justicia, cre-

cimiento económico, equidad social y progreso. 

Su segundo objetivo es constituirse en un medio de debate y de-

liberación sobre la Integración Nacional, mediante la publicación de 

artículos relacionados con el tema que, si bien son de la estricta res-

ponsabilidad de los autores, se basen sobre principios de intercambio 

y respeto a las ideas. En anteriores números hemos invitado especia-

listas y amigos a escribir en nuestra Revista. En esta oportunidad re-

producimos el artículo del Dr. Luis A. Pacheco, publicado en Bogotá 

en el 2017, en el que elabora una particular narrativa de cómo hemos 

enfocado el tema petrolero, con frases como esta: 

 “Buscar una respuesta a la pregunta de porqué Venezuela, 

después de más noventa años de explotación petrolera y 

después de incontables coqueteos con la modernidad, se 

encuentra aún tan lejos de transitar el camino del desarro-

llo, es una tarea titánica, quizás tan titánica y utópica como 

la construcción de ese huidizo desarrollo”.  
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O esta: “El atreverse siquiera a intentar explorar por qué el 

petróleo no nos ha conducido por la vía definitiva del pro-

greso es una tarea peligrosa, y llena de medias verdades y 

de cronistas mal intencionados.” 

En un segundo artículo, Maxim Ross discute el problema de apos-

tar solamente al “petróleo como único sostén” de la economía y la 

sociedad venezolanas, tal como ha sido hasta ahora y pareciera de-

fenderse en la coyuntura actual. En él se examinan los “Riesgos Eco-

nómicos y Políticos de la Venezuela Petrolera” que han sido parte de 

nuestra historia y que, de continuar por esa vía, tendríamos que vol-

ver a enfrentar. 
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Petróleo y Sociedad “El mito del progreso” 
Apuntes para una narrativa 
 
Luis A. Pacheco 1 

 

Buscar una respuesta a la pregunta de por qué Venezuela, des-

pués de más de noventa años de explotación petrolera y después de 

incontables coqueteos con la modernidad,  se encuentra aún tan le-

jos de transitar el camino del desarrollo, es una tarea titánica, quizás 

tan titánica y utópica como la construcción de ese huidizo desarrollo.  

Uno pudiese especular sobre las causas económicas, políticas y 

hasta climáticas de tan curioso fenómeno, y sin duda se pudiera es-

tructurar alguna suerte de explicación coherente, pero hasta ahora 

ninguna muy convincente; como Henry L. Mencken dijo alguna vez: 

“Para cada problema complejo hay una solución simple, clara y 

equivocada”.  

                                              
1  El Dr. Pacheco tiene 40 años de experiencia en el sector de la energía, incluidos 

17 años en la industria petrolera venezolana (PDVSA), donde ocupó varios puestos 

de alto nivel, incluidos: Director Ejecutivo de Planificación Corporativa y Director 

Gerente de BITOR (filial de hidrocarburos extra-pesado de PDVSA). De 2008 a 

2016, ocupó el cargo de vicepresidente de estrategia y TI en Pacific Exploration 

and Production, la mayor empresa privada de petróleo y gas en Colombia y Perú. 

Entre 2019 y 2020, ocupa el cargo de presidente de la Junta Administradora ad 

hoc de PDVSA. Obtuvo el título en Ingeniería Mecánica en la Universidad del Zu-

lia, Venezuela (1974); M.Sc. de la Universidad de Manchester (1976) y Ph.D. del Im-

perial College of Science and Technology, University of London (1980).  

Actualmente, el Dr. Pacheco es miembro no residente del Instituto Baker en la 

Universidad de Rice. Ha sido profesor de la Universidad Simón Bolívar en Vene-

zuela, así como profesor invitado en el IESA, UNIANDES, la Universidad Sergio Ar-

boleda, el Tecnológico de Monterrey, la Universidad de Harvard y la Universidad 

de Georgetown.  
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El atreverse siquiera a intentar explorar el por qué el petróleo no 

nos ha conducido por la vía definitiva del progreso es una tarea peli-

grosa, y llena de medias verdades y de cronistas mal intencionados. 

En muchas de las explicaciones que los expertos y cronistas se 

acostumbran a aventurar, el fantasma de la renta petrolera siempre 

se asoma como el chivo expiatorio de más aceptación. Un somero 

muestreo resulta en frases que les pueden resultar familiares: 

▶ El petróleo destruyó la economía agrícola (Luciani) 

▶ Hay que sembrar el petróleo (Uslar Pietri) 

▶ 
Hay que guardar el petróleo para las generaciones futuras 
(Celestino Armas) 

▶ El excremento del diablo (Pérez Alfonso) 

▶ Hay que salirse de la OPEP (Sosa Pietri) 

▶ El estado dentro del estado/ La Caja Negra (todos a una…) 

▶ 
Es preferible que PDVSA invierta a que los políticos  
lo malgasten (PDVSA) 

▶ 
El petróleo ahora si es de todos (Pérez Jiménez,  
Betancourt, Pérez Rodríguez, Chávez Frías…) 

 

Sería fácil desdeñar estas frases, bien por no ajustarse a nuestra 

visión, por considerarlas superficiales o simplemente por equivoca-

das. Sin embargo, la reiterada aparición de versiones de ellas a lo 

largo de nuestra historia, nos debe hacer recapacitar y podemos 

aventurar que estas son las respuestas que el inconsciente de la so-

ciedad venezolana le ha dado a su notoria insatisfacción con el petró-

leo. Como apuntó el escritor Ibsen Martínez en una entrevista a raíz 

de su obra Los Petroleros Suicidas: “Hay una esquizofrenia colectiva 

(…) y es que sí, sabemos que somos petroleros, pero no nos explica-

mos por qué rayos no somos ricos...” 
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Siempre con el dedo apuntando a la fatalidad,  
nunca a nuestra voluntad. 

 

Hoy, con su permiso, quisiera compartir algunas reflexiones sobre 

la industria petrolera, apoyándome en su larga y tormentosa historia 

pero con la mirada firmemente anclada en el futuro.   

Decía Manuel Caballero: “…el petróleo es un Minotauro sin Ho-

mero2”, refiriéndose a la falta de dedicación de nuestros escritores a 

esta nuestra principal industria. Sin embargo, no hay más que pa-

searse por la larga historia del petróleo en Venezuela, para entender, 

que querámoslo o no, rotula nuestra historia contemporánea. 

Miguel Otero Silva, en su novela Casas Muertas (1955), describe la 

pobreza que ahogaba a la Venezuela rural antes que el petróleo co-

menzará a transformar el paisaje, y por el otro asoma el sueño de pro-

greso que el petróleo representaba, y que aún hoy perseguimos cual 

inalcanzable quimera: 

“Venían de las más diversas regiones, de las aldeas andinas, 

de las haciendas de Carabobo y Aragua, de los arrabales de 

Caracas, de los pueblos pesqueros del litoral... Todos iban en 

busca del petróleo que había aparecido en Oriente, sangre 

pujante y negra que manaba de las sabanas, mucho más allá 

de aquellos pueblos en escombros que ahora cruzaban, de 

aquel ganado flaco, de aquellas siembras miserables. El pe-

tróleo era estridencia de máquinas, comida de potes, dinero, 

aguardiente, otra cosa. A unos los movía la esperanza, a otros 

la codicia, a los más la necesidad”. 

 

 

                                              
2 https://encuentrohumanista.org/2022/11/03/frases-sobre-petroleo/ 
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Los Mitos del Petróleo  

Aunque los hidrocarburos aparecen muy temprano en nuestra 

historia, no es hasta el reventón del pozo Barrosos N° 2, el 14 de di-

ciembre de 1922, en la costa oriental del Lago de Maracaibo, que Ve-

nezuela entra a tomar su rol protagónico en el escenario petrolero 

mundial. Este suceso no solo es el  hito que marca el comienzo de 

nuestra era petrolera, sino que también acuña, a mi manera de ver, 

cierto de los arquetipos y mitos que nos acompañan hasta al día de 

hoy. 

Una lectura de la historia y leyendas que se han tejido alrededor 

del  pozo Barrosos N° 2 y su impacto en la Venezuela del Benemérito 

general Gómez, nos servirá, acepto que de manera simplificada,  para 

señalar tres de los arquetipos que caracterizan la mitología venezo-

lana acerca del petróleo: 

▶ El hecho Milagroso 

▶ El Enclave 

▶ La Caja Negra 

 

1. El hecho Milagroso 

El Barrosos, localizado en las afueras de Cabimas, estuvo fluyendo 

sin control por más de diez días, y la historia que nos ha llegado 

cuenta que más de un millón de barriles fueron derramados. Dice la 

leyenda, que los vecinos del Barroso, ante el miedo que les causaba 

el  ensordecedor ruido del reventón y la indetenible lluvia de petróleo 

que brotaba de las entrañas de la tierra,  le rezaron a San Benito para 

que intercediera,  y cantaron albricias  cuando la naturaleza cedió.  

Los ingenieros de hoy en día, racionales y prosaicos, argumenta-

rían que el pozo se taponó con arena y ceso de fluir. Y aunque esta 

última es sin duda la mejor explicación, nosotros, los venezolanos, fir-

mes herederos de los vecinos de Cabimas, hemos escogido relacio-

narnos al hecho petrolero del lado del milagro.  
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Esta aproximación mágica, herencia de nuestra cultura agrícola, 

ha sido reforzada a lo largo de nuestra historia por otros “milagros”. 

De cuando en cuando, casi  en extraordinaria coincidencia con al-

guna crisis interna del país, un hecho externo fortuito ha disparado la 

demanda o los precios del petróleo y ha rescatado la economía na-

cional del abismo al cual se asomaba: la Segunda Guerra Mundial, la 

Guerra del Yom Kippur, la Caída del Sha, la Guerra de Golfo, la insur-

gencia de la economía China. De guerra en guerra, de milagro en 

milagro. 

2. El Enclave 

Ramón Díaz Sánchez,  en su novela Mene en 1936, congela para 

la historia la animadversión que el petróleo promovió entre extranje-

ros y criollos.  

“Casas de madera resplandecientes, sobre pilastras con te-

chumbres aisladoras. Jardinillos plantados con acusado 

aire de forasterismo. Todo un pueblo nuevo y exclusivista, 

aislado del mundo circundante con una extensa verja de 

hierro (…) Allí predomina el blanco, un blanco neto, agresivo 

como el de los modernos hospitales y salones de barbería. 

Sugiere el confort de aquellos chalets cierta idea de cartu-

jismo, con todo lo necesario para no carecer de nada…” 

(Mene, Ramón Díaz Sánchez, 1936) 

 No es mera coincidencia que esta novela fuera publicada en el 

mismo año de la primera huelga petrolera, llamada la huelga del 

“agua fría”, que fue sintomática de la animadversión que sembraron 

a su alrededor, los “musiues” del petróleo. Interesante recordar que 

esta huelga es la semilla principal del sindicalismo en Venezuela.  

Ochenta años más tarde que se escribiera MENE, el enclave sobre-

vive, física y mentalmente,  en  los campos petroleros rodeados de la 

real Venezuela y en los corredores del poder político. 
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3. La Caja Negra 

 Asociado al mito del enclave, se acuñó el mito del secreto desho-

nesto, cuya encarnación nacionalizada se ha dado en conocer como 

“La Caja Negra”. Imaginemos por un momento a los venezolanos 

opuestos a la tiranía gomecista, observar a unos extranjeros, de ojos 

claros, hablando en un lenguaje desconocido, armados de extrañas 

máquinas, abriendo hoyos en la tierra, extrayendo un negro líquido y 

transportándolo allende los mares. Viviendo en campos cercados, y 

relacionándose solo con los gobernantes, quienes a espaldas de sus 

gobernados y escondidos tras la legitimidad del estado, usufructua-

ban la bonanza minera que los extranjeros producían y los locales 

poco disfrutaban.  

¿Es de extrañar entonces que el venezolano percibiera el petróleo 

como un hecho oscuro y pecaminoso? Más allá del hecho objetivo de 

que después de la nacionalización la cosa petrolera estuvo sometida 

al escrutinio del estado como nunca antes, el mito sobrevivió, porque 

así son las buenas leyendas: perdurables, indestructibles. 

Pero no es mi intención reescribir la historia, como se ha vuelto 

muy de moda hacer en estos tiempos de intelectualidad petrolera ta-

rifada. Nada puede borrar los impactos, positivos, los más, y negati-

vos, los menos, que el petróleo tuvo en la Venezuela rural y atrasada 

de principios del siglo XX. Observaba Emilio Pacheco3, hablando del 

General Gómez, “... el petróleo apuntaló la tiranía, pero también creo 

las condiciones para su disolución…”.   

Lo que es difícil entender y nos debe dar pausa, sobre todo a 

aquellos de nosotros que pretendemos construir opinión alrededor 

del tema, es que cien años después del Zumaque I, la visión que Ve-

nezuela tiene del petróleo, y como consecuencia de la política petro-

lera, todavía gira alrededor de creencias originadas en una realidad y 

                                              
3  Emilio Pacheco. De Castro a López Contreras, Editorial Domingo Fuentes, 1984. 
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en una sociedad que ya no existe, pero que perdura en la cosmovisión 

de los venezolanos. 

Somos un País Rico 

El notable crecimiento económico de Venezuela durante una 

gran parte del siglo XX, sobre todo después de la II Guerra mundial, y 

la migración de país rural a un país con todos los síntomas exteriores 

del desarrollo, nos llevó a pensar, no sin motivo, que nuestro destino 

era ser ricos porque teníamos petróleo y otros recursos en abun-     

dancia. 

Todos habremos oído alguna vez la historia de la conversación 

entre San Pedro y Papa Dios al momento de la creación, donde ante 

la queja de San Pedro  de que a Venezuela se le habían adjudicado 

riquezas en demasía, Papa Dios responde que no hay que preocu-

parse ya que para balancear crearía tal o cual partido político. 

Un análisis de las cifras de ingresos generados por el petróleo, du-

rante las últimas décadas, nos permite identificar algunos hechos 

que nos dieron pie a pensar que éramos ricos, y también, algunos he-

chos generados por pensar que seguiríamos siendo ricos. 

Durante la bonanza petrolera que precedió a la nacionalización 

(estatización de la industria petrolera), en los años 70, llegamos a te-

ner ingresos petroleros de más de 3.000 dólares per cápita. Ese espe-

jismo, que hoy conocemos como la Venezuela saudita, motivó entre 

otras cosas adelantar la reversión petrolera, y con euforia nacionalista 

el país tomó la decisión de  transformar al Estado de administrador 

del recurso en el subsuelo, a empresario del petróleo.  

Aunque hoy podemos ser críticos de tales decisiones, no hay que 

olvidar que el consenso de los expertos entonces era de un creci-

miento indetenible del precio del petróleo (se llegó a hablar de petró-

leo a $100) y de riquezas sin límite. Pero el espejismo duro poco, y 

Venezuela y sus socios de la OPEP, en un intento suicida por mante-
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nerse en el sueño, destruyeron su capacidad de producción y aban-

donaron sus mercados. Venezuela redujo su capacidad de expor- ta-

ción en el lapso de una década en casi 2 millones de barriles/día, 

sacrificio que sin embargo no detuvo la irremediable caída de los pre-

cios.  Cuando finalmente recapacitamos, y cambiamos de senda, nos 

tomó algo más de dos décadas recuperar sustancialmente nuestra 

capacidad de producción y exportación. 

Durante los tres primeros lustros de este siglo XXI  transitamos 

una situación similar: un espejismo de bonanza petrolera temporal y 

una destrucción sistemática de nuestra capacidad de producción y 

pérdida de mercado, esta vez por incompetencia técnica y politiza-

ción de la industria.  El sueño irremediablemente se ha tornado otra 

vez en pesadilla. Nos encontramos con una industria petrolera  sacri-

ficada en el altar de una ideología impermeable a la razón, con el 

agravante de contar  con una creciente población, engañada por can-

tos de sirena y buscando a quien culpar de la  bonanza perdida. Una 

dura lección que nos tocará aprender de nuevo. 

Las Consecuencias del Enclave 

Si en algo la industria petrolera nacional, en particular la PDVSA 

pre-Chávez, falló, fue en entender que su propio desarrollo, empresa-

rial, técnico y humano, producto de su carga genética, de su misión 

empresarial, y de las presiones darwinianas presentes en el entorno 

competitivo del escenario energético global, no era compatible con 

la visión minera que el resto del país, en particular el país político, 

mantenía y aún mantiene sobre el petróleo. 

La industria petrolera nacionalizada, ensimismada en lo que eran 

sus innegables logros empresariales, no pudo detectar a tiempo 

cómo esa brecha de visiones se iba ensanchando. Lo que en el pasado 

era la tensión, a menudo destructiva, entre las multinacionales y los 

gobiernos (así como con las comunidades en su entorno), fue susti-

tuida por la tensión que se origina en la diferencia de visiones con 
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diferentes sectores del país, sin sincronización de metas o aspiracio-

nes. Lo mismo ocurría en otros sectores, económicos y políticos, que 

se veían desplazados por el “Gargantúa” que la industria nacionali-

zada tendía a encarnar. 

En particular, al Estado asumir el rol de inversor en la industria 

petrolera, se crearon las condiciones para que los requerimientos de 

capital de la industria entraran en competencia con los requerimien-

tos de otros sectores del estado. En esta competencia, de difícil ba-

lance, se fueron creando conflictos fundamentales en donde ambas 

partes encontraron obstáculos para establecer terreno común, refor-

zando el arquetipo del petrolero desconectado del resto del país.  

El Falso Arranque 

En la década de los noventa, la política petrolera del Estado vene-

zolano tomó el rumbo de la expansión de capacidad de producción 

en función de sus ventajas comparativas de recursos naturales, opor-

tunidades de mercado y necesidades fiscales. En ese escenario, 

emerge con renovada fuerza una diatriba virulenta entre aquellos 

que, por un lado suscribían el control monopólico del estado, y por el 

otro aquellos que veían en la ampliación de la participación de la pri-

vada el camino del desarrollo virtuoso.  

Esta visión maniquea alrededor del petróleo, destructiva por que 

llama a la polarización de la opinión pública, es en última instancia 

una discusión estéril. El cerrar la industria petrolera a la inversión pri-

vada no solo no era factible sin destruir buena parte de la industria, 

sino que también hacía caso omiso de las necesidades reales de in-

versión que el país necesitaba para promover el crecimiento econó-

mico necesario.  

La llamada “Apertura Petrolera” fue capaz de atraer ingentes ca-

pitales y resultó en nueva producción en áreas tradicionales, y en par-

ticular en la Faja del Orinoco. Este esfuerzo perdió dinamismo 

durante la primera parte de este siglo, tanto por razones políticas 
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como técnicas, en un ambiente de precios crecientes que maquilla-

ron por muchos años el colapso real de la capacidad productiva y sus 

efectos negativos en la economía. Por otro lado, la falta de un Estado 

competente,  con el interés de la Nación como su foco, requisito in-

dispensable para establecer un campo de juego nivelado y en última 

instancia fecundo para todos los actores, ha sido un factor regresivo 

en esta dinámica. 

Aun así al 2017, el 50% de la producción nacional es realizada por 

empresas con participación privada4, algo paradójico cuando se con-

sidera el discurso nacionalista y patriotero del gobierno de turno. 

El Camino hacia Adelante 

Cuando miramos hacia delante, no hay duda de que la industria 

del petróleo y gas todavía representa nuestra gran oportunidad y pa-

lanca para el desarrollo. Para materializar este potencial es indispen-

sable un gran consenso nacional que reconozca que de la pobreza 

solo se sale con crecimiento económico. La historia de la humanidad 

ha demostrado, con crudos hechos, que la ideología podrá mover los 

corazones, pero no alimenta los estómagos ni da cobijo de la intem-

perie, al menos no de una manera sustentable. 

La sociedad que hemos construido alrededor de la “mina” petro-

lera tiene valores culturales que deben ser cuestionados si queremos 

modificar nuestro pobre desempeño económico, y con ello lograr el 

crecimiento necesario para sacar a la nación de la pobreza.  

La narrativa del arquetipo minero, y las creencias que giran alre-

dedor de él, han moldeado en gran parte lo que es la sociedad vene-

zolana en la que hoy vivimos. Creyendo que somos ricos, invertimos 

tiempo y esfuerzo en identificar nuevas y más justas manera de dis-

tribuir la riqueza que no hemos trabajado.  

                                              
4 Hoy día, esa proporción es significativamente mayor. 
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No acabamos de entender que convertir el recurso en riqueza re-

quiere de esfuerzo financiero, tecnológico y organizacional, y que no 

podemos repartir la riqueza que no tenemos, sin producir la riqueza 

que sí podemos.  

No debe quedar la menor duda de que el desarrollo económico 

necesario solo es posible si se habilitan TODOS los actores económi-

cos: nacionales y extranjeros. Los niveles de crecimiento no los puede 

dar solo el petróleo y menos aún el monopolio del Estado; de hecho, 

esto es una realidad objetiva desde hace más de dos décadas y que 

los gobiernos se  empeñan en ignorar. 

Me atrevería a decir, que nuestra sempiterna crisis política es el 

resultado directo de nuestra incapacidad de crear los mecanismos de 

creación de riqueza necesarios para mantener una sociedad en ar-

monía. 

Pero no existe una sola narrativa que sustituya el imaginario exis-

tente. Los actores en este diálogo: el sector político, la academia, las 

comunidades, los militares, los industriales, las compañías petroleras, 

etc., tienen intereses y creencias disímiles y es imprescindible identi-

ficarlos para poder crear los diálogos necesarios; de lo contrario, re-

petiremos las posturas refractarias del pasado.   

Perspectivas de Futuro 

El petróleo y el gas fueron el motor de la economía mundial del 

siglo XX, así como  de buena parte de nuestro desarrollo.  Estos recur-

sos, sin duda, continúan siendo una ventaja comparativa y competi-

tiva que no debemos despreciar y que debemos promover como una 

importante actividad productiva y un factor indispensable en la recu-

peración y crecimiento de nuestra economía.   

Esta ventaja, sin embargo, solo nos llevará parte del camino. Ya 

se divisan las señales que anuncian el próximo recodo en el camino y 

que apuntan  hacia el ocaso de la era de los combustibles fósiles. 
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Como país debemos identificar la siguiente ola de revolución econó-

mica y tecnológica y montarnos en su cresta, ya que solo así podre-

mos elevarnos a los niveles de desarrollo requeridos para salir de la 

pobreza. El petróleo y el gas son solo el asfalto en el camino hacia ese 

inevitable futuro. 

Pero mientras tanto, pecaríamos por desidia si no nos abocamos 

a desarrollar las ventajas que el sector de la industria de los hidrocar-

buros nos ofrece. Para ello debemos transformar la estructura del 

sector, delimitando los roles y responsabilidades que el Estado, y los 

demás actores económicos nacionales y extranjeros, deben tener. 

Debemos salvaguardar los derechos de la Nación, pero incenti-

vando a todos los actores, de la manera más amplia, a participar. El 

panorama del sector hoy día está lleno de oportunidades sin aprove-

char, ya por falta de recursos financieros o tecnológicos, ya por limi-

taciones legales, ya por exceso de ideología. La industria de los 

hidrocarburos, apropiadamente estructurada, puede establecer la 

base sólida para el crecimiento.  

Para ello se requiere de la ampliación de la base de capital finan-

ciero y humano, incentivando la participación privada. No solo es ne-

cesario modificar la legislación y la gobernabilidad del sector, 

debemos también entender que solo a través de la implantación de 

los incentivos adecuados y de reglas claras y justas, es que se puede 

promover la creación de una verdadera industria venezolana de los 

hidrocarburos; diferente y más eficiente y efectiva que el modelo de 

industria petrolera estatal que nos trajo hasta aquí. 

Puntualizando 

El reto de preservar la Nación pasa por erradicar los mitos y creen-

cias que nos mantienen atados a los hechos del pasado, que se han 

convertido en los prejuicios del presente, bajo la guisa de ideología 

nacionalista.  
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Hacer eso no es tarea fácil y probablemente necesitemos de “in-

tervención” para poder establecer una nueva síntesis, adecuada a los 

nuevos tiempos y entendiendo que no hay soluciones mágicas.  

Lo que sea que diseñemos debe ser sustentable para que pueda 

ser eficaz; y que cuando hablamos de construir una nueva narrativa 

no significa hacer un adefesio de la suma de las viejas narrativas, sino 

buscar innovar. 

 La necesidad de un cambio cultural no debe ser despreciada  y 

aunque la ingeniería social es siempre un ejercicio pedante y sin duda 

peligroso, hay que empezar a erradicar la mentalidad minera. 

El petróleo no es un enclave. El petróleo no es una caja negra, el 

petróleo no tiene nada de mágico o milagroso. La verdadera magia 

reside en las fuerzas productivas de la sociedad y en el derecho invio-

lable de cada ciudadano a tomar sus propias decisiones.  

“Mene y Casas Muertas... ambas son novelas donde el petró-

leo es visto desde afuera; y sus autores hacen un viaje a esa 

tierra extraña y nueva donde se explota el hidrocarburo, 

pero que es una tierra que nada tiene que ver con la propia: 

nada que ver con la Venezuela que tanto Díaz Sánchez 

como Otero Silva siempre han conocido como la suya. Es un 

país extranjero, donde domina el diablo, el minotauro”.  
(Manuel Caballero, Un minotauro sin Homeros, El Universal, abril 

12, 1998). 

Abandonemos el miedo al diablo y a la oscuridad que él repre-

senta. Si no, habitaremos un pueblo fantasma. 

Bogotá, agosto de 2017 
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Riesgos económicos y políticos 
de la Venezuela petrolera11  
 
Maxim Ross 2 

 

Por el camino que vamos, y por las noticias que se originan aden-

tro y afuera, todo parece indicar que el quid pro quo de una modifica-

ción en el sistema de sanciones será económico y no político, en 

especial por la insistente defensa de las inmensas ventajas que le re-

portaría a Venezuela una inyección de capitales extranjeros en la in-

dustria petrolera. Sin lugar a dudas, obtener millares de millones de 

dólares para rehacer la tragedia de PDVSA y elevar la producción del 

crudo y el valor de las exportaciones, tienen una repercusión induda-

ble en la depauperada economía y la sociedad venezolana.  

Los beneficios 

En ese sentido, hay personas que están defendiendo los beneficios 

de una nueva apertura petrolera, pero focalizándose en “una sola cara 

de la moneda” y no en la otra. Desde luego el PIB global aumentará y 

el per cápita también. Al gobierno le ingresará más dinero y PDVSA, 

quizás, vuelva a convertirse en el emporio que fue. Algunos grandes 

capitales criollos se beneficiarán por una menor o mayor apertura a 

participar, dependiendo de que se modifique o no la legislación vi-

gente.  

                                              
1  Este artículo fue publicado en su forma corta por primera vez en los medios nacio-

nales y fue especialmente ampliado para nuestra Revista. 

2  Director, conjuntamente con los profesores José Gregorio Medina y Juan Garrido 

Rovira, del Centro de Estudios de Integración Nacional (Ceina) de la Universidad 

Monteávila.  
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Sin embargo, un esquema de esas características, la alianza entre 

capital petrolero internacional y el Estado venezolano, que en buena 

medida repite nuestra historia pasada, nuestra Venezuela Petrolera, 

tiene estas ventajas, pero tiene riesgos importantes que deben ser 

considerados, cuando el petróleo se vuelva a convertir en el único sos-

tén de toda la economía como fue hasta ahora. 

El petróleo como único sostén 

Estaría demás argumentar sobre este punto, porque todos sabe-

mos la importancia y el peso que ha tenido en Venezuela, en especial 

como nuestro único proveedor de divisas, cuál es su rasgo particular y 

el más relevante a los fines de estas notas. Sirvió, prácticamente solo, 

de soporte de nuestro país en los años que van de los 30s hasta los 50s, 

poniéndolo a crecer a tasas insospechadas. Luego, las reformas inicia-

das en los 60s cambiaron en algo esa dependencia, en tanto que se 

creó una primera base industrial que, si bien tuvo un peso mayor en la 

estructura económica, no logró el impulso necesario para sustituirlo 

como el gran proveedor de divisas. A final de cuentas, las exportacio-

nes y los ingresos petroleros siempre representaron un porcentaje ele-

vado del total, el cual podría colocarse en un promedio del orden del 

90% en todos los años. El aumento de los precios internacionales a me-

diados de los 70s reprodujo la Venezuela enteramente petrolera y el 

país se acostumbró a vivir con ingresos crecientes y extraordinarios, 

hasta que estalla la crisis de los años 80s, con las consabidas repercu-

siones económicas y políticas que tuvo. 

No aprendimos la lección y lo volvimos a colocar en el centro de 

nuestro universo y nunca pudimos sustituirlo por otra fuente de ri-

queza similar, especialmente porque cuanta crisis aparecía y exigía un 

cambio fundamental en la estructura económica, “apertura tras aper-

tura” resolvían la coyuntura. Tiempo después, tampoco aprendimos la 

lección cuando el gobierno que se inicia en 1999 lo hizo el vértice del 

bienestar, para luego culminar en los aprietos que vivimos hoy.  
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Pareciera entonces, obvio y evidente que la economía del petróleo 

como único sostén3 tiene un patrón de conducta que debemos exami-

nar y no repetir. Su típica característica de hacernos mono-producto-

res y mono-exportadores nos hace excesivamente dependientes del 

“oro negro” y de los riesgos que su explotación implica. ¿Será necesa-

rio repasar la película de la Venezuela petrolera de todos estos años 

para no darnos cuenta de los riesgos que contiene si volvemos a repe-

tirla?   

Riesgos económicos 

La volatilidad de los precios 

El primer riesgo que enfrentamos deriva de la característica vola-

tilidad de los precios internacionales, cuando esta se manifiesta en 

forma incontrolada, como ha sido en la mayoría de los casos y a pesar 

de los esfuerzos de control y estabilidad iniciados en el seno de la 

OPEP. Para fines estrictamente ilustrativos presentamos las gráficas 

siguientes4, las  que se explican por si solas y muestran ese fenómeno 

en el largo plazo. 

Como puede observarse, tanto el precio de referencia europeo 

(Brent) como el norteamericano (WTI) revelan una clarísima evidencia 

de volatilidad la cual, como es bien conocido, no solo deriva de altera-

ciones en el mercado, sino que proviene de cambios en la coyuntura 

política, tal como ha sido en varias oportunidades y resulta en la actua-

lidad.     

                                              
3  Hay quienes piensan que la “era petrolera” ya culminó y que la situación de PDVSA 

así lo comprueba, pero muy lejos estamos de ese fin porque el petróleo sigue es-

tando allí... 

4 Los gráficos fueron tomados de la pág. web MegatrendsLLc y solo pretenden recor-

dar a los lectores como fluctúa el precio del crudo en los mercados internacionales. 
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Fuente: https://www.macrotrends.net/, MacrotrendsLLC. 2010-2023 
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Los riesgos cambiarios 

El segundo tipo de riesgo se presenta en ámbito de balanza de pa-

gos internacional, esto es en el precio de la divisa y de dos maneras 

distintas. En primer lugar, está el hecho de que, cuando la oferta de 

divisas se reduce, la respuesta de tendencia es a devaluar la moneda 

local, esto es el bolívar, lo cual ya es suficiente razón para evitarlo por 

sus nocivos efectos. Devaluar la moneda, como la palabra misma lo in-

dica, expresa una debilidad intrínseca de la economía y, por consi-

guiente, una pérdida de ingreso real y de bienestar. 

En segundo lugar, a ello se suma que, en las épocas de auge y de 

aumento de la oferta de divisas la tasa de cambio tiende a fortalecerse 

y reduce las posibilidades competitivas de otras actividades5, por lo 

que se incurre en el particular dilema de devaluar en favor de aquellas 

para fomentarlas, pero reduciendo, por consecuencia, el ingreso real y 

el poder de compra de la población. Obviamente, ello implica un 

efecto empobrecedor generalizado. La raíz de ambos problemas es-

triba en permitir y promover que se mantenga una única fuente pro-

veedora de divisas, tan inestable e incierta como la petrolera. 

El riesgo fiscal 

Si acaso no convence el argumento anterior, no olvidemos que, si 

el petróleo es la principal fuente de ingresos del Estado, y estos se re-

ducen, la devaluación termina siendo el factor clave de equilibrio fiscal 

y cuanto déficit se presenta la manera más sencilla de solventarlo es 

depreciar el bolívar. Luego, cuando los  ingresos aumentan la tenden-

cia al gasto es creciente, se afianzan compromisos gubernamentales, 

                                              
5 Es la llamada “enfermedad holandesa”, la que solo tuvo validez en Venezuela 

cuando los aranceles se redujeron y dejaron de ser guías principales de las activida-

des económicas.  
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el gasto público se hace inflexible y la lógica salida es, otra vez, la de-

valuación6.   

Por otra parte, es de hacer notar, que los administradores del Es-

tado se han acostumbrado a estas medidas sin control alguno. La ex-

periencia nos dice que ese camino es contraproducente y que termina 

en graves crisis fiscales que culminan en serios problemas sociales, 

como los que se viven hoy día. Un Estado, cuya fuente casi única de 

ingresos es petrolera, no es capaz de mantener el ritmo de gasto de la 

sociedad y esta termina cargando con los costos de una política de esa 

naturaleza.   

El riesgo social 

La primera manifestación de este riesgo es la que hemos comen-

tado, ya que toda devaluación afecta el ingreso real de la población, 

aunque este podría corregirse si otros factores de riqueza lo compen-

saran, pero no ha sido así en nuestro caso7. La segunda consiste en que 

la relación entre la tasa de cambio y la inflación es extremadamente 

inflexible y que devaluar la empuja al alza y otra vez tenemos un efecto 

de deterioro del ingreso real, especialmente en los sectores más vul-

nerables. Estaría demás insistir en la gravedad de un impacto como 

este en la situación social, el que termina en sus efectos estructurales 

en el más largo plazo con los elevados índices de pobreza que registra 

nuestro país. Niveles impensables en contraste con la magnitud de los 

ingresos petroleros percibidos. 

Si después de 100 años de explotación petrolera exhibimos una po-

blación del orden de 15 millones o más personas en esas condiciones y 

viviendo precariamente alrededor de nuestras principales ciudades.  

                                              
6 Obviamente, el endeudamiento es una posibilidad que requiere apoyo legislativo, 

pero no la devaluación. 

7 En el caso venezolano, como se puede comprobar en cualquier periodo, ninguna 

política de subsidios, subvenciones o salario mínimo ha sido suficientemente com-

pensadora. 
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¿No será esta suficiente razón para evitar una política del petróleo 

como único sostén? Bien sabemos que el petróleo genera bienestar, 

pero también que produce miseria, ¿Por qué? 

El riesgo del Estado propietario 

Porque para mantener ese Estado es necesario exprimir al resto 

de la sociedad sea, como hemos indicado, devaluando para mantener 

el Fisco a expensas de ella o, si esta medida no fuese suficiente, ele-

vando los impuestos internos o finalmente apelando al endeuda-

miento, cuyas consecuencias son de todos conocidas. Por tanto, si algo 

hay que revisar es el formato del Estado como único administrador y 

dueño del recurso petrolero, a juzgar por los trágicos resultados, eco-

nómicos, sociales, políticos e institucionales en que estamos envuel-

tos.  

La economía en ruinas, la petrolera igualmente. Instituciones des-

armadas y desequilibradamente compuestas. La Pobreza como gran 

resultado. Un Estado que no puede cumplir con sus compromisos bá-

sicos. Un Poder Ejecutivo excesivamente poderoso e influyente. Son 

estos los riesgos de haberle delegado todo al Estado propietario. Si va-

mos en dirección de mantener ese “status quo” bien vale la pena re-

considerar cambios en esa modalidad de gestión del país.    

Los riesgos políticos 

Probablemente bastaría con considerar los riesgos económicos 

para revisar la política del petróleo como único sostén, pero resulta 

que también hay riesgos en otros ámbitos que podemos atribuirle.  

Petróleo y partidos políticos 

En primer lugar, del formato de propiedad del petróleo se desarrolla 

una conexión ampliamente conveniente al liderazgo político, tal que 

le permite manejar el país sin tener que depender de los ingresos de 

los venezolanos, de la economía interna, de la opinión pública y del 
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resto de la sociedad civil, como ha sido hasta hoy. La frase “Partidocra-

cia y Petróleo” revela esta conducta y se suma a una ecuación que se 

agrava exponencialmente si, gracias a ese formato de apropiación, se 

crean las condiciones para que se imponga y consolide un partido 

único en el poder. 

Pérdida del poder político 

El segundo de los riesgos políticos consiste en que, cualquier in-

tento de salir de ese esquema de excesiva dependencia del petróleo, 

choca con demasiados obstáculos e intereses porque, acostumbrados 

a vivir de él, tanto los partidos políticos como toda la sociedad civil, los 

cambios requieren de un altísimo nivel de consenso político difícil-

mente de construir, porque precisamente el ingreso petrolero socava 

las bases instituciones de mediación política8. Cuando ese consenso 

no existe, no se logra o no se promueve, el poder político se debilita, 

como bien registra nuestra historia.  

El riesgo de deterioro democrático 

Defender que nuestra democracia perdió eficacia gubernativa y 

representativa no es una novedad para los venezolanos y varios estu-

dios así lo comprueban9, pero atribuir este riesgo al tema petróleo qui-

zás sea algo menos explícito y discutido porque, en general lo 

explicamos como un cambio que se genera en el estricto campo polí-

tico. Diferencias entre los partidos democráticos, pérdida del consenso 

que se originó con el Pacto de Punto Fijo, deficiencias del sistema elec-

toral, pérdida de confianza de los venezolanos en los partidos, etc., etc. 

hasta todas ellas intentan explicar el fenómeno. 

No obstante, en nuestra opinión el hecho del dominio del petróleo 

como único sostén del país, tiene que ver con ese deterioro porque, 

                                              
8 Referencia al conocido estudio del IESA “Una ilusión de armonía” que discute y com-

prueba eficientemente esta tesis. 

9 Véase artículo publicado en la Revista de Integración Nacional Año 2, N° 2. 
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como bien lo demuestra la experiencia, cada crisis de pérdida de in-

gresos provocaba una alteración del orden social, de tal magnitud y 

profundidad que terminaba causando daños al orden democrático. 

Una consistente y reiterativa política de devaluación de la moneda, 

para sobrevivir en los peores momentos de crisis, generó el principal 

detonante de empobrecimiento generalizado de la población. Como 

esta causalidad no es tan explícita para la sociedad, esta termina atri-

buyéndola a una democracia que no responde a sus necesidades y ex-

pectativas. Obviamente, en los peores momentos pierde toda la 

confianza en ella. 

El riesgo geopolítico internacional    

Pero, de todos los riesgos políticos el más significativo de ellos es 

que el petróleo, como nuestro único sostén, conduce a una extrema 

dependencia de la coyuntura económica internacional lo cual ya sería 

bastante decir, pero lo peor es que coloca al país demasiado vinculado 

a los juegos de la geopolítica internacional y termina girando alrede-

dor de los intereses de los grandes poderes mundiales, llámense ame-

ricanos, rusos o chinos o cualesquiera. Venezuela, gracias a ello, ha 

estado excesivamente condicionada a esos poderes. Tanto es así que 

ahora, de lo único que se habla, es si se mantienen o se eliminan las 

conocidas sanciones, pendiendo del “hilo” de específicos intereses in-

ternacionales. Por supuesto, no estamos pensando en una Venezuela 

autárquica en estos tiempos, pero sí en una que pueda gozar de una 

mayor autonomía frente a ellos.  

Algunas conclusiones 

Narrados estos hechos, nos permitimos llegar a algunas conclusio-

nes. La primera: siendo que el petróleo va a seguir allí por largo tiempo 

y que los pronósticos de su peso en el consumo mundial así lo indi-

can10, tenemos que evitar esa condición de “único sostén” a que hemos 

aludido y desarrollar una economía elevadamente diversificada en la 

                                              
10  Publicaciones de BP, Shell, Exxon, IEA etc.  
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producción de divisas, la cual, específicamente, aumentaría el grado 

de autonomía económico y político de la Venezuela contemporánea.  

La segunda: no se puede continuar con el guion de una economía 

petrolera y otra no petrolera, pues la primera tiene que integrarse y 

fortalece a la segunda, de manera tal de reducir al máximo los riesgos 

descritos. La tercera: como debe parecer obvio, es que se debe modi-

ficar la estructura del Estado Propietario y hacer a los venezolanos real-

mente dueños de su principal industria. Quizás así, se pueda dirigir al 

petróleo en dirección del interés de toda la sociedad y no solo de algu-

nos. En tal sentido, ofrecemos unas reflexiones sobre un enfoque y una 

propuesta distinta de explotación de ese producto. 

El petróleo y una Visión de Integración Nacional 

En ese sentido, el criterio que aportamos se separa, en primer lu-

gar de cualquier componente determinista o naturalista que hace al 

petróleo culpable, por lo que, en segundo lugar, se propone revisar el 

formato ideológico y organizativo que dominó su explotación en Ve-

nezuela, el cual produjo definidos efectos en la construcción del país.  

La lógica de este razonamiento nos lleva a discutir como evadir o 

disminuir los riesgos descritos a la hora de aceptar que Venezuela se-

guirá siendo petrolera en el corto y mediano plazo, esto es, identifi-

cando los factores que los disminuyan o los atenúen. Por una parte, 

identificándolos en el mismo negocio petrolero y, por la otra parte, en 

el resto de las actividades económicas. 

Modelos de integración petrolera 

En anteriores escritos11 hemos desarrollado dos conceptos de inte-

gración petrolera. El primero, proponiendo formas de explotación eco-

nómica que potencien y multipliquen su impacto en el mundo 

económico. El segundo, definiendo formas distintas de participación 

                                              
11  Ver Revista de Integración Nacional Año 2, N° 4.  
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de la sociedad civil en la conducción del negocio. En ambos casos, to-

mamos de referencia las propuestas ya incluidas en el documento “Ve-

nezuela: Elementos de una Visión de Integración Nacional” y que 

ofrecemos a continuación: 

Integración económica y el negocio petrolero 
 

“Dada la experiencia venezolana y de cómo el petróleo se separó y 

aun se separa de la vida nacional, desde sus orígenes hasta hoy, se pro-

pone que la política petrolera sea clara y expresamente integradora. 

Lo que interesa aquí es diseñar una ecuación que maximice su poder 

integrador en lo económico, lo institucional y lo social. En ese sentido, 

planteamos tres grandes objetivos intermedios: 

• De la política de defensa de los precios a la de Inversión y pro-

ducción integradora 

– Tomando en consideración la situación del mercado sugeri-

mos reenfocar la política hacia la inversión y la producción en 

lugar de una política solamente basada en la captura de me-

jores precios internacionales, como ha sido enfocada hasta 

ahora. 

– Tal política debe ir en concordancia con el desarrollo de cam-

pos petroleros de menores dimensiones, pero rentables y 

competitivos, que faciliten ampliamente la participación de 

los venezolanos en nuestra principal industria. 

– Una política que debe tener como norte maximizar el com-

ponente nacional en las inversiones y en la producción, de 

acuerdo a reglas de competencia y productividad y elimi-

nando preferencias distintas a las que provee el mercado pe-

trolero. 

 

• Industrialización “aguas abajo” del crudo 
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Repetimos aquí una vieja y reiterada petición venezolana, 

nunca concretada y, por el contrario, ampliamente frustrante 

hasta el extremo del gran retroceso que Venezuela ha sufrido en 

ese terreno en comparación con otros países petroleros. 

Rigurosa reconsideración de los proyectos de la Faja Petrolí-

fera del Orinoco, en dirección a ajustarlos a las necesidades del 

mercado y a una política petrolera integradora. 

• Integrar el capital privado a la producción e inversiones 

La exclusión expresa y absoluta del capital venezolano de las 

operaciones medulares de la industria y el privilegio al capital y 

las compañías internacionales ha tenido muy poca capacidad in-

tegradora nacional. En este sentido, la experiencia de empresas 

como Mito Juan, Las Mercedes, etc., o las que se produjeron con 

empresas de ingeniería o las universidades venezolanas debe-

rían ser reproducidas. Un buen inicio seria consolidar un es-

quema de participación del sector privado venezolano conexo a 

la industria petrolera, en las empresas mixtas, bajo reglas de 

competencia, competitividad y transparencia.”12 

Integrando la sociedad civil al negocio petrolero 

En el mismo documento aludido decíamos: 

“La segunda tesis integradora de esta propuesta tiene que ver 

con el rol que le debería corresponder a la sociedad civil venezo-

lana en la propiedad y conducción de su principal industria y em-

presa, rol que ha sido negado reiteradamente con el argumento 

doctrinal sobre la propiedad estatal del recurso y fundamentado 

en preceptos constitucionales13. La experiencia dice que, muy 

                                              
12  “Venezuela: Elementos de una Visión de Integración Nacional”, página 25. 

13  Una amplia discusión ya existe en el mundo petrolero venezolano sobre la idonei-
dad de los famosos decretos del Libertador y la interpretación que se les ha dado, 
para convertirlos en preceptos constitucionales. 
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por el contrario, la propiedad estatal no permite un vínculo regu-

lar y pertinente de la sociedad civil con su principal industria y 

principalmente en la conducción de su empresa matriz.” 

En el documento aludido se propone, también, la creación de un 

Fondo soberano, el FONDO VENEZUELA, con el propósito de ahorrar, 

tanto como sea posible parte del excedente económico petrolero, a la 

vez que utilizarlo como herramienta de estabilización económica, 

dada la descrita volatilidad de los precios internacionales. Dicho 

FONDO debería ser conducido con una participación importante de la 

sociedad civil venezolana. 

Más allá del negocio petrolero, el formato propuesto para una Ve-

nezuela menos dependiente de su explotación es el siguiente: 

• La economía no petrolera exportadora 

“La segunda versión de esta propuesta, en realidad la que lleva 

al fondo del problema, es la construcción de un modelo que rein-

dustrialice a Venezuela sobre reglas modernas de apertura y 

competencia. Su objetivo principal es el desarrollo de la econo-

mía no petrolera, cuyo pivote es el rescate de la agricultura, la 

industria, el comercio y los servicios que conformen el eslabona-

miento natural que siempre tuvieron y que se ha roto en los últi-

mos tiempos. Venezuela, cuenta con la ventaja del inmenso 

rezago y atraso que se ha producido en esas actividades, frente 

a un componente de demanda que sigue presente, gracias al 

peso del ingreso14 petrolero. El desarrollo de una oferta produc-

tiva muy rezagada representa una oportunidad de oro para nue-

vas inversiones y un crecimiento sostenido. 

                                              
14  En el original citado utilizamos la palabra “renta”, pero hemos elaborado una crítica 

a este concepto que se puede ver en: Ross, Maxim, El Fin de Petrolia y Una Nueva 

Venezuela, Amazon.com 
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“Sin embargo, una economía no petrolera fundada solo en el 

mercado interno y sin una agresiva y sostenida política pro–ex-

portadora conduce al mismo lugar en el que nos encontramos, 

por lo que es vital desarrollar plenamente un sector exportador 

no petrolero y no tradicional, en el que la economía privada 

«tome la batuta» y así reducir y balancear la extrema dependen-

cia de las divisas del petróleo. Una meta cuantitativa para los pró-

ximos 4 años puede ser que las exportaciones no petroleras 

alcancen a más de la mitad de las totales, meta que es factible 

conseguir a la luz de la experiencia venezolana.”  

El complemento quizás más sustantivo de esta conversión de la 

Venezuela Petrolera a una “menos” petrolera proviene de nuestra pro-

puesta de “volcar el desarrollo hacia la provincia venezolana” basada 

en un criterio fundamental, como sigue: 

• Vocación y ventajas competitivas regionales 

“Otro de los aspectos centrales es crear una conexión expresa 

entre la acción productiva y el desarrollo regional, lo cual si ya de 

por si es defendible, también lo es por el hecho de lograr dos ob-

jetivos como sub productos, en nada despreciables. De una 

parte, por el impacto que tiene en el sustento de la tesis descen-

tralizadora que invocamos en la parte institucional y política, 

dándole a ésta un soporte económico real y no se circunscriba a 

decisiones legales y administrativas.  

De la otra, respaldando vigorosamente la tesis de una rever-

sión progresiva y voluntaria del asentamiento poblacional en los 

barrios pobres de las principales ciudades; vale decir, revertir los 

«cinturones de miseria». Es esta la contrapartida espacial del pro-

yecto productivo. 

Fundamentamos esta propuesta «vocacional y de ventajas 

comparativas» en los estudios que se realizaron en un momento 
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dado (década de los 90’s) de las «cadenas productivas» que da-

ban sustento a la Venezuela productiva de aquel tiempo, entre 

ellas la metalúrgica y energética, la petrolera, la forestal, la turís-

tica, la metalmecánica15.  En este PROGRAMA se proponen las si-

guientes regiones con vocaciones definidas y experimentadas: 

▶ El turismo: el litoral central e insular. 

▶ La alimentación: la región andina, el sur del Lago  
de Maracaibo y la zona cercana a Caracas. 

▶ Los graneros: Portuguesa, Guárico, Barinas, etc. 

▶ El café y el cacao: Litoral Central, Barlovento,  
Península de Paria, Zona Andina. 

▶ La pesca: Península de Paria (Carúpano). 

▶ Energía y metalurgia: Guayana. 

▶ El petróleo: Zulia, Monagas, Anzoátegui. 

▶ La industria ligera: zonas actuales (Centro costera). 

▶ La cadena forestal: Guayana). 
Obviamente, la enumeración que hacemos es meramente 

ilustrativa y no pretende crear un Mapa rígido que implique apo-

yos de las políticas públicas, pero si intenta precisar que, el desa-

rrollo de una economía no petrolera y el de vocaciones 

regionales son una y la misma cosa.” 

Finalmente, una conversión de esa profundidad tiene, necesaria-

mente, otorgarle un rol significativo a la economía privada, quiere de-

cir al sector privado venezolano, cuando sugerimos:  

• Una respuesta global de la economía privada 

                                              
15  Estudios realizados anteriormente por Michael Porter (Harvard MIT) para el go-

bierno de Venezuela. 
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“En este Plan se le otorga un alto lugar protagónico a la eco-

nomía privada venezolana, principalmente, para reivindicar el 

tratamiento del que ha sido objeto en casi todos los tiempos y 

más ahora, pero además porque nuestra experiencia indica que 

su influencia en la economía tiene mucho que ver con su capa-

cidad de movilización social, especialmente con la creación de 

empleos productivos. En verdad se puede decir que existe una 

alta, por no decir «altísima» correlación entre el desarrollo de la 

economía privada y la creación de un fuerte y sólido tejido social.  

Ahora bien, hemos titulado esta sección bajo la idea de una 

«respuesta global», cuyo significado se expresa por varios retos 

que deben cumplirse. Entre ellos: 

– Separarse de las prácticas proteccionistas y asumir la tarea 

de la apertura, la competencia y la integración internacional. 

– Renunciar al aprovechamiento de relaciones de influencia, 

amistad y corruptelas para obtener contratos o ventajas mer-

cantiles con el Estado. 

– Se propone consolidar una postura gremial y global sobre su 

responsabilidad con Venezuela y superar el esquema de la 

responsabilidad social, mediante un verdadero Compromiso 

con Venezuela y desarrollar un encuentro con los ingentes 

problemas venezolanos y no dejárselos solo al Estado, con las 

consecuencias políticas que se conocen. 

– En ese sentido se propone la creación de una Fundación Pri-

vada16 o una Confederación de las Fundaciones Privadas, a la 

                                              
16  No estamos aquí inventando una “nueva idea”, aunque proponiendo consolidar lo 

que fue una excelente experiencia privada en años anteriores, con los ejemplos de 

la “Fundación de la Vivienda Popular: el Instituto de Educación Bancaria, “Funda-

metal” y otras iniciativas tomadas por el sector privado. 
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que se le aporten recursos financieros, que lleguen a repre-

sentar un % de las utilidades netas del capital o de los activos 

privados que reposan en el exterior. 

Finalmente, con el fin de encontrar un camino para el ideal de 

«democratizar la propiedad y el capital» se propone que las mis-

mas instituciones y las empresas vinculadas a ellas, organicen un  

sistema de propiedad privada, de pequeñas y medianas empre-

sas compatibles con ellas, de tal manera que, más allá de la crea-

ción de empleos productivos, la economía privada desarrolle un 

amplio sector de «nuevos propietarios»17, a partir de las exigen-

cias operativas de ellas mismas  y de su aparato productivo.” 

Dicho todo esto, es indispensable repetir aquí nuestro argumento 

principal para la conversión de Venezuela en un país desarrollado ple-

namente en todos sus aspectos, con lo cual apelamos al criterio de si-

multaneidad y secuencia de un profundo cambio en los ámbitos 

institucional y político, los que deben respaldar las propuestas econó-

micas. Reivindicamos aquí la tesis de una sinergia provocada para to-

dos los factores coadyuvantes de una Visión de Integración Nacional, 

sin los cuales, la intencionada prevalencia de uno sobre otro facilita la 

ecuación desintegradora que hemos estado viviendo. En ese sentido, 

decíamos, en el mismo documento: 

 “Para satisfacer, real y efectivamente tales necesidades es 

preciso, sobre la base de un impulso moral y de la voluntad de 

convivir, fijar objetivos de cambios y correctivos políticos, econó-

micos y sociales en un marco de libertades públicas y estabilidad 

democrática, de solidaridad social para nivelar diferencias y de-

sigualdades de propiedad educación y poder, y de una economía 

de mercado que, mediante estímulos y regulaciones razonables, 

                                              
17  La experiencia indica que, antes de dejar esa tarea a la exclusividad del Estado, con 

las consecuencias políticas que ya se conocen, el sector privado tiene el conoci-

miento y la capacidad operativa para desarrollar esos sistemas. 
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pueda lograr un crecimiento económico sostenido en función 

del factor social. 

Como una tercera vía aparece entonces la cooperación y co-

municación entre el Estado y la Sociedad para que, más allá de 

los totalitarismos –nazista, fascista, comunista o de cualquier 

otra índole– así como de las posiciones extremas de un mercado 

de irrestricta «libertad», se puedan encontrar fórmulas de rela-

ción entre el Estado y la sociedad que permitan conciliar los in-

tereses políticos generales de los partidos políticos y los 

intereses de los grupos económicos-financieros con los intereses 

concretos de los ciudadanos, en términos de satisfacción de las 

necesidades fundamentales de todos y no solo de una parte de 

la población por amplia que sea.” 

Ya para concluir en las propuestas fundacionales de esa Venezuela 

distinta a la que vivimos ese documento cierra en las siguientes con-

clusiones: 

 “En síntesis, para superar el partidismo, muchas veces con-

vertido en partidocracia, es indispensable hacer operativa la de-

mocracia representativa y darle cauce orgánico y funcional a la 

democracia participativa, todo ello en el marco de un sistema 

electoral transparente y eficaz que permita, de un lado, la garan-

tía operativa del pluralismo político y, de otro lado, una relación 

adecuada entre el gobierno de la mayoría y el respeto de la mi-

noría”. 

¿Un Acuerdo, Consenso, Pacto por la Integración Nacional? 

Llegados a este punto y dada la profundidad de los cambios pro-

puestos en el modelo institucional, económico y político que propone-

mos reiteramos las frases que dieron inicio a este planteamiento: 
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 “A la vista de la grave crisis histórica –política, económica y 

social– que afecta a Venezuela, debemos crear unidos el fu-

turo, recordando al efecto tantos y tantos llamados de Simón 

Bolívar, El Libertador, a la unión…  

Para crear un futuro de integración, hay que formular y pac-

tar, entre todos los grupos políticos, económicos y sociales, un 

proyecto de integración nacional que se fundamente en las 

personas y comunidades, los valores y los sistemas políticos, 

económicos y sociales que permitan hacer realidad el princi-

pio de convivencia política democrática sin exclusiones; el 

principio de producción y comercialización de bienes y servi-

cios para lograr nivel de vida y calidad de vida satisfactorios 

y el principio de equidad social mediante el cual ese nivel lle-

gue a todas las personas”. 

 

 

 

      




